
en el Centenario de la Bandera Puertorriqueña
Hoy, 22 de diciembre de 1995, aquí en

Adjuntas, nos reunimos todos a celebrar, uno de
los acontecimientos más trascendentales en la vida

de nuestro país, el Centenario de la Bandera
Puertorriqueña. SigniJjca ésto, que la identidad y
la nacionalidad laten viva y victoriosa, a pesar de
las heridas, después de cien años de lucha entre
los que la afirmamos y los que la niegan.

Diversos esfuerzos se han realizado desde
CasaPueblo, para que esta magna celebración se
realizara desde esta Cordillera Central, de manera,
que el Estandarte flotara alto en el cielo boricua y
se viera en todo Borikén, teniendo por asta la unión
de los magestuosos Tres Picachos en Jayuya, Cerro
Morales en Utuadoy Guilarte en Adjuntas.

Sin embargo, la bandera, como la madre y
el padre, en fin la Patria, se honra todos los días.
En ese sentido, podemos decir, que hoy la honramos
en su Centenario, a través de la acumulación de

hechos que la enaltecen, realizado por cada uno
de nosotros.

Con toda humildad digo, que siginificativo
ha sido, la adquisición y restauración de una
antigua casona y luego transformarla, ladrillo a
ladrillo, poco a poco pero sin pausa, en un centro
de cultura comunitario vivo. Así, que desde esta
Casa, que por dueño tiene un Pueblo, doy
testimonio que consecuentemente afirmamos los
valores de la puertorriqueñidadpor los últimos 10
años y con ello, te hemos venido honrando Bandera
Nuestra.

En el ¡980 y tan reciente como en el 1993,
intentaron iniciar una explotación minera que
destruiría unas 37,000 cuerdas de territorio patrio.
Con el esfuerzo conjunto; de comunidad,
instituciones, grupos ambientales y culturales de
Adjuntas y de todo Puerto Rico, abrazado a la
CasaPueblo con firmeza, unidad y voluntad, nos
ha conducido a detener ese proyecto de muerte,
alcanzando dos grandes y hermosas vetarlas del

pueblo. ■ Con esos quince años de trabajo
comunitario acumulado en defensa de la integridad
territorial y de las fuentes que nos dan vida, hoy
venimos a honrarte. Bandera de la Patria.

Durante estos dos períodos de tiempo,
buscamos alternativas económicas, que rompiesen
la dependencia de CasaPueblo. El grano dorado
de la variedad puertorriqueña, producto de las
condiciones ideales de suelo, lluvia, temperatura y
altura, nos condujo a crear el Café Madre Isla.
Cuando esas manos voluntarias de niños, jóvenes y
adultos, que tuestan, muelen y envasan frasco a
frasco la aromática harina, cuando esas mismas
manos cierran con su tapa y le ponen etiquetas una
por una, para producir un café de alta calidad,
entonces, productores y consumidores, vamos jun
tos, en el trabajo y la solidaridad, día a día, mes
por mes, año por año, honrando la Bandera de
Nuestra Nación.

Si la nación la definimos, como un pueblo
con desarrollo histórico, que a través de la economía
crece, que su inteligencia se manifiesta a través de
la cultura y que esa cultura se expresa en un idioma:
entonces. Bandera Nuestra, Bandera Patria, Bandera

Nación, hoy venimos, sostenido en el esfuerzo de
esos proyectos que te afirman, humildemente a
honrarte en tu Centenario.

Más, sin embargo, no hemos cumplido
cabalmente. Le decimos a tus forjadores, a los que
siempre te han mantenido en alto pedestal, a
Betances, Mariana, Mostos, Lola, Don Juan y Don
Pedro, le decimos y te décimo, perdón, por no ha
haber podido culminar tu emancipación.

Sólo resta el compromiso de continuar
trabajando, hasta que culminemos con esta jornada
histórica inconclusa para gloria de tu Pueblo, las
Antillas V la Humanidad.

MENSAJE AL IZAR LA BANDERA CENTENARIA EN CASAPUEBLO


